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S E PUBLICA LOS DOMINGOS 

Año V. Murc i a? de M;iv.) <I.Í 1 8 Í » 3 . iNüm. 159. 

SuscniciON: En Murcia, 50 cts. al mes. 
Fuera, 2 pesetas liiinestre.—Amincio-
•arjeia y periódico 1 |>(a. al mes. 

R e d a c c i ó n r AdmlnlatrnelAn 

MAHIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al dircclnr 
No se íleviielveii los oriffinales. 
Número sneilo 15 céntimos. 

COLONIALES Y ULTIIAMAUINOS 

de J. Sánchez Pedreño 
Gran surtido en comeslibles superiores. 

Plateiia, 79. 

La Juventud Literaria, 

Pues señor, oon estos calores no se tienen 
ganas ni de tomar la pluma. 

Pero no hay máa remedio quo hacer el 
pnlique, porque sino ¿que dirían mis «ncan-
tadoras lectoras y mis respetables y queri
dos lectores? 

Así pues, raauoi á la obra y ¿ cumplir 
con la obligaoion contraída. 

* « 

El jueves de la Ascensión 
se casa un amigo mío, 
y le felicito aquí 
por haberlo prometido. 

Perdóname, Apolo amado, si t6 insulto 
de ese modo. 

¡Apolo, Apolo querido, 
la musa, jay! la he perdido! 

£1 calor que aquí se siente 
me tiene frita la frente. 

No lo dije, quería felicitar i. mi buen 
•migo José García Serrano, por su próximo 
enlac», con la bella Srta. Elvira Izquierdo, 
y olvidándome de él, hablo del calor. 

Y eso que le prometí hacerle unos versos; 
poro como digo anteriormente: 

La musa mo ha abandonado 
porque con el calor se ha evaporado. 

Dispénsame chico, no puedo hacert» ni 
siquiera un romance. 

Y todo por el calor. 
Pero que demonio, para .desearte mil fe

licidades, lo mismo dá que te lo diga en 
prosa que en verso. 

¡Ay Pepo, Pepe! y que nena te llevas. 

Dos chicoe muy conocidos en «sta capital, 
se iban á dar de palos por motivos araorosOT. 

Gracias á la intervención de Manuel Foa-
tea y do otros amigos, no llegó la cosa i 
mayores. 

Por eso, dijo, yo no sé que filósofo: 
Por la mujer se mata, por la mujer 8» 

muere. 
• % 

Ha regresado de Cartagena, nuostro que
rido amigo y colaborador, el ilustrado abo
gado D. Ginés Lopeí del Castillo. 

S«a bien venido. 

Ya terminé el palique. 
El domingo próximo lo hará »E1 Abate 

Pechuga.» 
£1, recompensará, con creces á. mis lecto

res el mal rato que habrán pasado, leyendo 
este palique disparatológico. 

CLAKO-OBSCUno. 

UNA COSA ES PREDICAR 

Dirigía el Padre Trillo, 
hombre nnio y gordinflou 
& snt Seles, na sermón 
há tiempo, en un puoblecillo. 

y hablólts de eita manera 
con Toz g-rove y campanuiin: 
No ofrece lugar á dudo, 
debe el que librarse quiera 

de hacer un viage al lufioriio. 
y poder lograr la gloria, 
de esta vida transitoria 
no importársela ni un cuerno. 

Dejarse de diversiones 
y escandalosas org'Ias, 
de lujos, glotonerías, 
baíleteos y funciones. 

Todos, pues, debéis hacer 
ds continuo penitencia, 
ser modeles de decencia 
y no vivir por comer. 

La gula ¡infame pecado! 
que & mas ds otras añicciones 
os produce indigestiones 
y algún cólico entornado. (1) 

Lo dicho. Morigerarse, 
no os atraquéis; id con tiento 
y tomad el alimento 
necesario sin cebarse. 

Y concluido el sermón 
dijo á su ama: Tú. Teresa 
i ver si pones la mesa 
¡ten siquiera compasión! 

Porque desde hace nna hora 
que el dwayuno me has dado 
aolo un bistek he tomado 
eo cftsa de la Teodora. 

Jos* Doz DH LA ROSA. 

(1) No siempre ha de ser̂ icerrado. 

mmk BE SidTOM. 

Existia en uno de !os¡fcudales castillos 
del tiempo en <|ue la ley era la voluntad 
del Señor, un poderoso Conde má.s te
mido de sus vasallo!) eu tiempo de paz 
quede los enemigos en el campo do 
batalla. 

Viudo eerca do dos años, desdo esta 
fecha habla por completo abandonado 
las cacerías y los festejos, viviendo 
siempre en su castillo en compañía de 
»ii antigua servidumbre y de nna niña 
(le cuatro años, fruto tínico de su brerc 
matrimunio. 

En su deseo y casi manía de soUdad, 
dicló severísiinas órdo.-iss prohibiendo 
de todo punto que ningún individuo 
que no calzara las espuelas do la hidal
guía se aproxímase á gran distancia de 
su vetusta mora<ia. 

Un día presentóse al Conde su ma-
yordttiiio y después <le mil reverencias 
y manifestaciones de suniisiuii, te parli^ 
cipo haber sido hallado á corta distancia 
del castillo un hombre ocupatlo en cor
lar leña. Irritóse el Señor ante tamaña 
desohedicneia ,í sus órdenes y sin me
ditar un inometilo, con aquella aulori-
diid origen d« tanto crímm, dicló seu-
loncia do muerte. 

Cuando las densas sombras de la no
che empeziihan á extenderse sobra el 
castillo, el cuerpo del infeliz leñador 
rodaba decapitado por la vertiente de un 
abismo 

La noche era obscura, tempestuosa; 
las tinieblas einvolviau la morada del 
hidalgo; gracias & esta obscuridad era 
imposible al vigía distinguir á un hom
bre da edad avanzada que con los dien
tes apretados, la mirada fija en el casti
llo ycon una oiprosion de odio imposible 
de espresar,desgreñado,bañada la fren
te en sudor frío y con un cadáver sobre 
sus espaldas, caminaba con paso seguro 
en dirtíccion i un caserío. 

Al llegar al pié de la pequeña emi
nencia en que tenía su guarida el tirano, 
dejó en tierra su sagrada carga,estendió 
su brazo y con voz potente, pero que el 
odio y el dolor hacían lúgubre y tem
blona, dijo: 

— ¡Conde: tenemos contraída una deu
da de sangre, deuda sagrada; no se dirá 
que soy mal pagador, yo le lo juro! 


